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LA lIJT'JGH..1 CIOir DLL 'l'EATHU HISPANOAl\IBHIC -i.NO 

I.- DESCONOCIMIENTO. 

Partamos de un hecho.Un hecho lament~ble,pero de f~cil comprob~ci6n 
r:..L. 1 f;,/J , f ., 

Bn hispanoam~rica nos des conocemos.En e terreno que nos interesa,el f~ 

n6rieno,t~ene características des comunales.Ka gente de teatro de un país 

no sabe lo que está hl1ciendo la del país vecino.Pero esa misL'lél gente 

puede dictAr conferencias sobre el tea tr o frDnc~s / norteé1nericé1no y 

puede extenderse en exhaustivas charl ns o polémicas sobre los últir os 

n conteci mientos dréiné!ti cos que conmueven a Europa o é-i los Estados Uni­

dos de Norte~ner ~ric a . 

Si pretendieramos explic~rnos la causa de este desconocimiento,en­

contra:Camos bu.unas razones pnra ello.Pero eso no nos libera de culpa • 
• 1 ° Lé4 no existe nci2 de una conciencia hispanoamericana en ningún 

orden de cosas. 

2° Nuestra pobrezn que nos impide publicar obras de teatro y,cuando 

lo hacemos,sus edici ones son tan restrin8id a s que apenas si alcanza n 

p8r a el co~1sur.10 interno de los más adictos a l espectftculo teatral en 

cada p8Ís. 

3° La desconfi~nza que siempre sentimos por la labor intelectual 

de 18tinoaméric8.C ada país puede aceptar,con reservas,tal vez,pero 

con cierta gene ro sida d lo que se produce en casa, pero parte de la 

base QUe lo que se crea en los pHÍses vecinos no puede ser bueno . Te­

nemos el corn lejo de Europa y los Estados Unidos. 

4° La indolencia tan típicét de nuestra herencia espc:-1ñola . Walter lt.ela 

se quejaba élD'lél blemente I el otro día que , en muchas oc,~siones, sus re qucri­

mientos para que los autor!S le enviaban sus obrns pnra completar sus 

estudios del teatro sudamericano ,muchas veces no encentraban respuesta. 

Dir:!élse~ que al autor no le interesa su propagaci 6n por Am~rica. 

Estns son algunas razones que podríon explicar el desconociMiento 

que existe del te otro hispanoamericano en hispanoamérica . Hay otrAs más 

y,tal vez,mtls import; ntes que las se'í.1ladas .Pe 10 no vale detenerse en 
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est2s causas,sino detenninar el por qu~ nec1 sitamos conocernos y c6mo 

podrÍ~-\l' os lograr esta finalidad. 

El mercado 16gico de una obra hispanoar1,ericana ,es,indud 2bler:1ente ,his­

pnnoam~rica .Todo escrito~ requiere y exige trascender.Hnsta hoy día y 

salvo contHdas,rnuy contadas excepciones,el dramaturgo de esto parte de l 

continente experimenta a diario un sentiniento de frustra ci~n in, 1enso 

a é1dvertir que sus ohras no tienen más vida que la que na ce en la fecha 

estreno en su p?Ís y termina en el 1'10mento que la con ~a ñía que la pro­

duce decide reti rél rlél del cartel.Después de esa fecha viene la muerte y 

el olvido . 

En cada rincón de hisp a noamérica lwy un dramaturgo empezando de nuevo 

una tarea,sin que le pueda aprovechar la experiencia individual y colec­

tiva de quienes ,co mo él,trabajan y escriben en condiciones se ,-iejantes y 

para un p~blico similar . Escribir teatro en estas condiciones es una tarea 

casi tit~nica porque,por un lado ,se estJ escribi en do con la illlica esperan-
/ 

za de que su pieza tenga resonancié, dentro de los f ambitos de l&s fronte-
, .:li2 ,.) ' 

ras ds ~ país ¡y todos SfAbemos cuan escaso es el porcentaje de personas 

que van al teatro no s6lo en hispanoamérica,sino Pn el mundo entero¡ y, 

por 12 otr D, somos incrip~ ces ele NZXé1provechar el rico causal de experien­

cias que cada uno de los dranm.turgos de los diferentes pa:í..ses de nuestra 

Am' erica,han adquirido en el desempefio de su oficio. 

Es indispensable que nos conozcamos,que nuestro te Dtro se integre,por­

que éstc: 1 ser la única forr.1n de que nuestras obré~S,lé1 de los dré maturgos 

hispanoamericéinos,puedan tm scender,lleg8r a un m~yor nwnero de público y 

adquirir importancia dentro del la pr :ducci6n dramática mundié~l .Pero pé.1.ra 

obten e r eota integraci6n,tenemos que tener conciencia de que la realidad 

de Latinoé1ID ~rica no se encuentra parceladél en las diferentes países que la 

conponen , sino que es una ,g enera l a todoo ellos y que existe una expresi6n, 

una forma de ser,una psicologfa,un pasado,un presente y un futuro hist6ric 

que nos es co11ún a todos. 
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El teatro es,c mi p,lrecer,lé1 expresi6n literé1rié:l que en forma más directa 

dice relaci6n con la experiencia vit a l del hombre.Sus cauces y sus fuentes no 

pueden alejnrse en de1!k1sía de estas vivencias,sin riesgo de traicionar al te,9;. 

tro tüsmo .P ara bien o pélra mal,el teatro requiere contar,para su existenci¿1, 

con presencia de un público que día 8 día a sis ta a las representaciones. 

v.;1 novelista,el poeta,el ensayista,pueden,quizás,apartarse de la J!KX época 

en que viven,retrocediendo o avanzando en el tienpo.El teatro no.~l debe 

interpretar,al minuto ,los senti :1ientos,lé1s alegr ÍélS y léls angustias de una 

mnsa -y Bl h;iblar de méi sa ,me estoy refiriendo a l público corno conglomerado 

anteponi~ndolo a la individw 1 lidad del lector al que va dirigido l a poesía, 

la novela o el cuento. 

~uienes escribimos teatro en .i:x:ti:x hispé1nom~rica tenemos la obligaci6n de 

c2l~r hondo en la realidad del continente.No rre estoy refiriendo,exclusiva­

mente , a lo que se ha dado x.xx.x en lléunar sus nproblemas so cialesn, sino todo 

y cuanto significa un matérial común factible de convertirse en mater ia dra­

~t. ma ica. 

Hispanoamérico -e s necesario recalcarlo - tiene tillé-! unidad espe cífica.Nos 

es conún el ancestro español y su mestizaje éj..,;Q,j~~~n,:amr:sxxv::ki:st:o:x±ala histo­

ria de nuestros pueblos acusan un pBralelismo Cél si exélcto .Las condi e iones eco-
t' Q \-'AJ3'-~" Q-1, J' ~ VJ 

n6micas ~ son semejé¾ntes y contétr:10s con la misma raíz religiosa cle~ -t-oli-

ci.smo.Zn el presente,nuestras condiciones de vida son similares y nuestros 

prolJlemas comunes.Nuestra unidé1d geográfica ,determimn ciertos ;-,spe ctos socio 

políticos en la conduct~ de nuestros pueblos y nuestro subdesarrollo econ6mi­

co e intelectuul,hace que hispQnoum~rica seu,en ecencia,un continente que es 

f'cil presa de influenciLlS for~ne~s. 

¿Qué hélblar de nuestro futuro? Todos Sé~bemos,sen cual fuese la ideologfa 

políticé1 que dete ntenos ,r1ue las perspectivas que se alzi:1n para nuestros pue­

blos no pueden diferir gr,1nder, ente las unas de las otras.Tenemos ,necesaria rren­

te, un destino cor:ún determinado por nuestra geograr:r/ " por nuestra historia, 

Si me he detenido en estos nspectos extrateatrales 1 en una exposici6n sobre 

teatro es -como YA lo dije -porque el drarJ1E1turgo tiene ,más que ningún otro 
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escritor o artisté3 ,l a ne cesidé 1d de mantener uné:t estrecha vinculaci6n con 

la realidad que lo circunda . 

Es cierto sí,que tenemos diferenci Ds.Pequefü.1s diferencias regionales que 

hacen que,de inm er'iat o,reconozc é'1mos nuestro origen region a l cw:-1ndo nos en­

contrc1mos en cuRlquiera pnrte de nu e strél :.m~rica.Días atrás,le remedaba yo 

a Osvnldo Dragtin su modo de hilblar t¿ 1 n típicament e porteño y él me contesta -

ba: 

con 

Pero ch~ ,a qu:Í en Chile no 1.1e perdonan el ché. Y es cierto .DrHgtm habla 

un é1 entonA.ci6n di fe ren te a 1'ernando CuéJdr a y ~ua dra difiere en sus gi -
~ V 

ros a lo s de :\té1hUétlp él de l Chopo .HE1y miles de peq ueños detalles que diferen ­

ci2n entre sí a los hisp Bno americ a nos y, si hil a:nos r.1ás delg2do aún, dentro 

de cadé1 p-=1:!s cada regiion tiene,t Dmbién,su forma propia y personal de ex ­

presi6n,una psicología lig erament e diferente,una a ctitud distinta.Pero es­

tas dis imilitudes son las r.tenos al couparalas con nuestr a s seme jE nzé!.S y, 

sin embargo ,con qué exquisito refinanüento hacemos todo lo posible para 

poner en evidencia estas diferenci~s y con qu~ de~ctaci6n,nosotros los 

dramé turcos,hacemos hincapi~ en ella cu and o esc1·ibimos nu e stras obras. 

DIFICULTADI;S PAilA LA INT.t:GRACION DLL TEATRO HI!:)PANOJ IIBRICANO 

Por0_ue - y ya es hord que vnyamos directamente al grano - es obvio que 

l a integr a ci6n del teéitro de hispanoamérica es,neces a ri ar:-iente,un afán com(m 

en todos ],.os hombres de teatro de esta parte de l Continente . No creo que na­

die se opong a r~cionalnente a que en Ar een tin Et se de n obras peruénas y en 

Chile,piezas de ColombiB,pero,sin einbargo,cuando los drc-.maturgos e scriben 

sus piezas p~rec en hacer todo lo po s i ble para qu~ est8 translaci 6n tan 

necesé1ri,1 para l a existencia de un te atr o léJtinoam e ricano y su trascenden­

ci a a l resto del n~ndo,no s 8 re a lice. 

Me estoy refiri endo é un é1 specto importétnte de la temúticE- del teatro en 

hispélnO r1 1ér ic a ,cuE1l e s el regionalismo . 

Y n~u!,y de inmeclinto,para evité .ir confusiones ulteri ores,necesito hacer M. 

unn [1Claraci6n . Concuerdo con la t8n citéida fr nse de Tolstoi de que se puede 

ser universé1l pintando su nldea.Creo perfectamente factible que un8 obra 

enraizada en el m s é1Ut~ntico regionalismo , pueda tener una repercusi 6n uni v e por 
s 81 HN sus valores dram.1tico s generales . En últi!'lo t~r :nino , la materia con l a 
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o.ue trabaja el dro.r.1aturgo es la sustanci a humana. y ella es la misma en 

cualquiera parte de l mundo,seél New York, Mosci1,Hong Kong o Pirihueico. 

Pero cuando digo que uno de los escollos en que tropieza la integra-
es el ..r,egionalismo 

ci6n de l teatro latinoamerican b}n e estoy refiriendo a l término en forrµa 

restringida.A 18 tendencia ,t an en boga entre nuestros 8utores,de dar ~:E:Kff 

~NndR.x~ la mayor import anci a a los elementos diferenciadores de 1 

hisp,,noamericaru.s.Esto es,hé1Cer r es idir el ~xito de una pieza en lo que 

yo llamo nex6tica mente t:!pico",lo que es priv ativo de cada regi6n,su lltllltN'N 

d.Rxk~~hmXKNX diéle cto en e l lenguaje,las nlu s iones a la realidad in..~edia­

ta y a la a ctu alidad . 

~s te tipo de re gio nal i smo no pasa de ser un truco fácil .Lo s autores de 

hisp ¿n oam~rica tienen que competi r,en l a cartelera ,c on obr a s de lo s grandes 

autores . ¿Cómo hc:1cerlo? Ent onc es recurren a lo que ni Pir andello,ni Miller , 

ni 0'Neil,ni Shaw pueden ofreber a l público: "el retrato directo de la rea­

lidad inmedi a t~'". ¿Qu~ suce c'e enton ces con el pi1blico? Su primera re a cci6n 

es favorable . Se en cu entran con n1a novecladn de un lenguaje colo quial,se pro­

duce la i dentif ic é~ci6n en los ele mentos super fici al es entre personaje y pú­

blico . ~zén oyen do términos que les son 
1·i· ·- 'tl-C'• 

/ ::, ' • ~ ' 1 l-1 ¡ l , ~1 ;;, ~ _, V ._ J \f • /' 
que. correspGOOB · pB11-SGné+-;}e-B~~-Y:~ei-n4a-~ioQPero, des pu~s de un tiempo,esta 

novedad deja ele ten c. r vigenci2 .Sl público se aburre de l os mi m,.os estPreo ­

tip c::1do s ti pos y de esa x:~d:Rc:«±*0:Rxn antolo gí a de fr as es populé.1res que le 

ofrecen los é.1utor 3s y le s vuelven l as espc-ildas. Tal vez,aqu:í,puedn haber una 

explicé1ci6n al fe n6ne no que é1not ,,ba vJalter .H.ela en su curso de Te·1tro Lati­

noamericano de que el te atr o regionalistD se daba en cf clos peri6dicos,pero 

que no era un fen~·eno const a nte. 

Demás está decir que obras enfocadé1s con r;ste criterio ,en el que se exal-
y sol ~t ,ente 

ta ,ju stament€ os aspe cto s diferenciHdores de hispanam ✓ rica,no tienen posi-

bili dad a lgun a de trascender mé'ts All.1 de l n re gi6n de origen.Muchas veces, 

a nosotros ,HR.X los chilenos,nos hé-ln repelidos compañ:!'.as é1rgentinas que _nos 

han visitado y que sus personajes héiblaban en el J:lé1s erunaré~ñado nltmfardo". 

Otro anto sucederfa ,si a lgun as ,de l Ds piezas chileru s que en los ~ltinos 

é~ííos han tenido ' xito justa nente por ser ••• ¡tRn chilenas ¡ fu ,aran produ-



I 

CAJA NACIONAL DE EMPLEADOS PUBLICOS Y PERIODISTAS ,,/ 
SANTIAGO DE CHILE 

cidas en el exterior . 

Y que no se dig¿\ que estoy abogrmdo por un teatro que podríamos 

llam ar "universalista" . Estoy pidiendo a los dUtores de lE,tinoarn rica 

que escriban d.Ks:~~Nd.GXR,2just ·t;andose él su reéJlidad en todos esos 

son los n ñs nune rosos,que corresponden a una renlidad 

en hisp~noam~rica y que no pongan el énfasis,justumente,en 

nqrnllo que por ser excesivamente regionalistn,privativo de la regi~n, 1 

s6lo puede ser intelegible péH'a los habité1ntes regionales. 

Pero este, el regionalismo res~.ringido ,no es el Único escollo que 

acecha ?.l te ntr o de hi spé\noaméri ea en su justc • a spiraci 6n de inte [ rc:u'­

se .Existe otro que se encuentra en el extremo opuesto .P artir de la 

abstra cci6n de lo que es o deber'ia sE•r hispanoamérica .Frctcnce-F :l.~ 

de-la- i bsw~~· RB..~=t,! no .s cl'ic@R 

t,rarerao~ q11e pj ~~tl±e e .,....,.......,..,..,_,..,_t-,--+--,o 'b'rTT-t7 n d-rí é. a c~pt ~ 

te~ . No podemos .'.)ensar en un continente puro e inmaculado porque no lo 

es.Ya dije que hispanoamérica,por diversas circunstancias,es un conti­

nente :•ropicio u L infl 1.enci é!,.P a r a bien o para mal -no es el caso di.§. 

cutirlo en este lugcr - estélmos recibiendo día a día la influencia de 

culturas que ~ son a jen as ,pero que l as vamos incorporando é.l nuestro 
t-+fCWl Tr::ü 't2u 

putriuonio.No es posible e -s-sri~ ir sin desconocer este factor.Ayer,una 

alu.'".illa a rgentin é cit aba a un escritor comp''triot.:i que se dolía que .a: 

Buenos Aires,est é1ban más cerc.::i de París que de TucumJn.Pues bien,esa 

es una realictad,1 i1tla o buern.l ,p ero reé1lidé-!d nl fin.Tener:ios que pé1rtir 
l1tbP ... ftd2 Cvc r t.' ,_r .,! 

de ella y tene1;ios r¡ue Qentiide1 m forffi ~B.-Eio parte de nuestra realidad 

latinoameri c;-i_na, té • nto @.l jovencito de blue jean y crew cut que silba 

lé.1 últirné-i Célnci6n de nodfi norteaEJ. , ricana, bailé-! rock and roll y OOKE.«h 

m.ascé chicles como lo h¿: visto en l a s pel :1:culé s nmade in USA",como 

tarabi~n 1al jovencito y a ln jovencita acom oddd y snob que despu~s de 

h,iberse leído dos o tres libros 1mirxistas , gusta de ~~:x interpretLr 

entre ;6ctel y coctel , el J:.Tl p)el de revolucionario y redentor. 
I 

No pretendamos,pues,hacer un teatro lé~tinoa.r.1ericano p¿ rtiendo de 

lo que deberfa ser nuestra realidad,yé que ella es cambinnte,esté1 in­

flu:Ídéi por múltiples corrientes y del resultado de todas ellas,conjunt-
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ucnte con nu est ro nncestro y nuestros valores propios , Sc-ildr~ l a 

verde deru cu l tura lé-ltinornnerican,1 , uún en gestaci 6n. 
l~ , i 

XRE.G..!R Re~ :.p:i:{",ulo: He dicho que los es collos de lé1 integraci6n del 

tecJtro hispé1IlOé1mericano en el orden temático, lo constituyen 

a ) El regionalisrao excesi vo que pone el ~nf as is exclusivamente en 

los el e~entos dif erenci~dores de hispanoam rica 
p l a__!ltear 

b) La tendencia de l a a bstr acc i6n de lo que debi era ser hisp 8noam~-

rica,desconociendo .:sN las influencias foráneas que integran su realid é-td. 

· Cuál es el c~imino enton ces en lo tern~tico? e, 

Voy a poner un e j e111plo de un.~-1 obr¿:_¡ chilen.:-..1 que , en ILi concepto , seña­

lé un Cé1r.1ino y permite esclarecer ni pensumiento.La obr a es nrircmH Rosa" 

de Fer112ndo Debesa . 

Nadie puede neg2.r hxxx e l chilení s imo origen de e stR pieza .Sus per­

sonri jes son aut ~nti camente nacionales y,cunndo es necesario ,lleg an a h2.-
1.;:s ,. , ., ~ 

blar e l diale cto chileno.C-':~ a :a~o e s B:ec~r4o,también , se hace referencia 

a su c esos hist6ricos de Chile .P ero la ;1édil c.1,lo t r as ce nd ent e ,l o i ·':por­

tnnte de esé1 conedia drBmBt ic a se en cuentr¿: en los person a j e s .En aquella 

sirvienta y sus caré1 cter:C st ic as h1..m1~ nas riue , &Gx-mtifl:d-G t.l:fl:B. ina.iv i ch-:..nlid-8d, 

se proyectn en una grnn p¿irte de l é:ls nr;amas n de Chile y de l us que exis­

ten en ot ros pa í ses latinoamericnnos.Esa famili a ar istocrátic éi pintada po 

Debes é1 es chilenp ,p ero encierra en s:r ,l a evoluci6n y l as cara cterístiC [• s 

de ln élristo cr dcié: de hispanornn~rica . Est4-a constituída de lo s , 1is mos ele ­

rAentos . El an cestr o espé .. ñol,el origen cwt6lico ,l a evoluci6n social que nos 
, 

es COElun. 

El ejemplo de ttI,fama :losan no es , por cierto , el (mico.Pero si .hr. he ele­

Vé1do esta pie Zé a l é Cétlidad de pn r D digma , es porque ella encierra esos 

elementos cormme s él to dos los pueblos de hé bln esrb ñola del contin ~•nte 

sin perder s1..1.:SXK~xx:t:rnrf~:tí~a:s relél ci6n directé: con lé1 realidA d chilenn. 

Paro rií, entone-. s, e l Cé1mino. es poner el én.fasis en todo lo que es co:m' 
e_.¡ e N r L 

a los hi spa no c-1mericc1nos, ~e.t-r~ - oo l R verd ad era y c r,mbi ante reali-

dad continent nl. 
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Creo 1ue si lo b autores toman este c0mino,podrá producirse la 

inte,sraci6n del teatro lutinoé1mericano.Por cierto,que es necesé1rio 

c1ue se to!:ien otrc1s medidh s conplementaria s por lv s autori d¿1des cul­

tur .. 1les de cndR pa:ís.Necesité-i • Os r:1ás encuentros como ést0s,en todRs 
;;; ~ ¡:, r s: !· Ve";?:_ 

lns Universidades de Hispanoéimérica, péu·a ~xrarx ratificar (é1-ue 

cualquier¿¡ que sea nuestro tono de hablar ,nuest a voz es la rr1.imna. 

:Cs necescrio que haya una rnnyor pre ocu.pélci 6n por intercambio de ¿;ente 

de teatro en nuestra Américé~ ,co mo es indispensable que se creen becé 1 S 

de perfeccionamiento entre nuestros países,en el campo teatral. 

Has grupos y compañías debieran Séllir a pélÍSes de habla e sµ:i ñola 

llevando en su repertorio los logros de sus drar.'13. turgiu s nacionales" 

Hucho se puede hécer y con el tiempo,estoy seguro,se irB hBciehdo. 

Esta mesa red.onda en la que nos encontr;: r..10i/e s un paso inportante. 

Pero no nos pongamos mx escollos~ nosotros isr.os,no nos engolosi­

ne_ 1Os con él ~xito f{ cil de un m~s fé'icil pintore squi suo .Pensem o s los chi-
'- '"'t l,..."" 

lenos que no estamos escribiendo s6lo para Chile y los argent i no1( paré_ 
~ • i.' > l 'l f '; - - #i" ,,¡._4 J • ) I I 

¡trgentina ;y los uruguayos pura u,ruguay. Pensemo s¡ que UN: fl'el:Cblo que es el 

mismo por su sangre , su historia y su destino está esperélndo oír las vo-
,1/ ..,"" ¿ t) [' - y I ) '1 i1L- I '(. f 

ces de sus dramaturgos .Y ru ence&r10-~aStd ahora lo · hem0s - he-

cl1,o-;n':r en las estrechas front 1as de naestrss 1~pec~:i.:-v&fl i--l-~s,e-s,-n4- .... ~ 

\0-1:-"·.r 
~a ~:t.l.l.G- ~·~ ~ ~ ¼e---amE-G~~"™~~t..e-E¼~ :-t ~~~.L.0.....4i ~ :8i !lli!il~ifl'61:¡-.J.Ot.-e¡..llfLe 

aut6ctono . J 

, 4~ov e;;¡ o e set rOls, los dr1y!1at u~§º-" y1ue~~ "1'.1~nzc 
r.os n~estras ~lill!ÜX in~nifickés dif~enciHs. 

/1 0,.J O I 

y ct~e,che­, 
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Pero no nos pongauos escollos nosotros uismos . No nos engolosínemos con 

el ~xi to fácil de un m~ s f,1 cil pintor sci ui smo . Por encima de nue stré-. s 

c¿,_racterístiC élS regionales , existe un continente que , en ln hora hist 6-

ric¿: que vive el ri1undo,pugna por hacer o!r su voz . Nosotros ,l os drarnatur ~ 

go s, tenemos en el teatro un a mngn!fica herrar:iienta pAra expresé:1.r las 

gr~ndez;1s y :--:iseri as de hispanoé1mérica.No despreciemos esta herramienta, 

encerrándoaes dentro de nuestras artificiales fronteras . 
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